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Resulta una tarea difícil, en este principio del siglo XXI, conseguir que el género dramático obtenga una difusión si no satisfactoria, al menos suficiente para que el público tenga la posibilidad de acercarse a él y las obras no pasen a formar parte del conjunto de reliquias que el dramaturgo, en este caso, guarda en el cajón junto a otros recuerdos de lo que pudo ser. Si bien es verdad que escribir divierte, desahoga e incluso sirve como terapia, también lo es que ni la pluma es un diván, ni la creación un acto únicamente egocéntrico. La comunicación a través del texto teatral sólo tiene lugar cuando existe un receptor, y éste hoy en día no lo tiene nada fácil para acercarse a ese mensaje que es el drama, no por falta de ganas, la mayoría de las ocasiones, sino por ausencia de medios. Unas horas de representación, una obra ya clásica, un autor muy conocido o un texto paradigmático, constituyen elementos fundamentales para el éxito del espectáculo, pero ¿qué hay del placer del riesgo con lo no tan conocido? ¿Dónde quedan esos intermedios en los que se concentra la esencia, dónde se guardan ahora los frascos pequeños? ¿Dónde encontramos el drama en un acto, el desgarrador desenlace en pocos minutos o la risa profunda y contagiada de melancolía de unas escuetas escenas que tanto nos dicen? En el fondo del cajón del dramaturgo descansan, observando las manos que los ignoran al acariciarlos, unas preciosas miniaturas, tan deseadas cuando son objetos y tan ignoradas cuando son texto. En el fondo de muchos cajones se preguntan por el sentido de su existencia unas cuantas piezas de teatro breve. Un género, éste del teatro breve, que  desde el siglo de oro y a lo largo de los años ha tenido sus representantes y que en nuestro siglo XX ha tomado diversas formas desde la generación del 27 y las vanguardias dramáticas hasta el cierre de una centuria y el inicio de otra un año mayor. Un teatro que gusta de los monólogos y también llena sus páginas de dialogadas escenas únicas que se desarrollan a través de los pocos minutos que comprende una lectura o representación de la pieza. Pero esta brevedad implica una serie de dificultades que es necesario solventar con ingenio y maestría, con talento y devoción. Escribir teatro no es tarea fácil, digo una obviedad, pero escribir teatro breve es, si cabe, más complicado ya que es necesario encontrar en un instante el espíritu condensado del drama sin desvirtuar el aroma del arte, ni desatender a la tonalidad del mensaje teatral. Raúl Hernández (1964) emprende esta tarea, con éxito general, en su teatro breve. Desde tres hasta treinta páginas ocupan las obras de este escritor y guionista que viene desarrollando una galardonada labor dramática desde 1987
. En ellas se puede distinguir a un ágil y caleidoscópico dramaturgo, como ya nos tiene acostumbrados en el resto de su creación, cuya obra no puede ser descrita de modo monolítico. Crear situaciones en pocas páginas se impone como un reto que se supera, en ocasiones, a través del  crudo realismo como en la impactante pieza  Tábano y la araña (1990) que finaliza, sin embargo, con un destello de lírico simbolismo en el momento de la catástrofe para que la pieza no se limite a  ser un trágico documento informativo que ponga de manifiesto la brutalidad y la violencia y se convierta en una auténtica obra de arte; o mediante el diálogo lírico en la memoria de Borges, o la Valleinclanesca historia de Daifa, o la gradación de intensidad y la creación del suspense en la brevísima y conseguida pieza Volver a casa, etc.

El teatro breve de Raúl Hernández sorprende por la variedad de estética y tratamiento que presenta. En ocasiones los personajes no gozan de nombre propio, son un Hombre y una Mujer, como muchos podían serlo, que sufren una peripecia, como tantos han sufrido. Pero sus temas no son banales ni sus miras reducidas. La violencia, el abuso del poder, la crisis contemporánea provocada por la falta de valores fundamentales y la hostilidad reinante, los hombres que, en definitiva, tienen una historia cotidiana frente a un tren que pasa ante ellos sin inmutarse, como vemos en La estación, y que siguen recreando su gris existencia encasillados cada uno en un papel amargo y monótono, protagonizan estos instantes dramáticos. En otros lugares ni siquiera está identificado el personaje de manera ambigua, son "algunos" que dialogan, que van creando su perfil en un agón sostenido, en sus preguntas y respuestas, en sus silencios, en sus imágenes y oscuridades. A veces, sin embargo, el nombre de uno de ellos produce un relámpago de amargura en la mente del lector, una triste asociación de imágenes inevitablemente inmediata. La prostituta asustada y vigilada de La persistencia de la imagen
, se llama, de forma tan simple y tan complicada a la vez, "cuerpo", cuerpo humano, quizá, frente al resto de los animales: qué necesidad hay de dar detalles de una descripción, si tanto dice el nombre de un personaje llamado "Tábano", una desgraciada denominada "Araña", o un errante "Perro" que vaga por la estación abandonada y las casas sin habitar en Internegativos. 

Raúl Hernández recupera los "restos" para describir y denunciar, como hiciera en piezas anteriores. Los "restos" de un subsuelo de miseria, los restos de unos hombres atrapados por la angustia, los restos de cadáveres en vida atropellados por los trenes que corren por las vías de la escena contemporánea. Restos que aparecen en muchas ocasiones en un aparente montaje cinematográfico, en momentos de acción descritos para ser grabados porque alguien los está viviendo: en Internegativos
 tanto la expresión como el desarrollo de las escenas nos introduce en el rodaje en un acto de absoluta inmersión a través de la visión de un grupo de personas sin nombre que dan rienda suelta a sus instintos más animales ante una pantalla de cine. La mezcla de la realidad ilusoria y la ilusión real se produce y comienza a girar la cinta. También una original mezcla de secuencias, tal y como él las llama situaciones estáticas y escenas dramáticas, nos recuerdan el universo cinematográfico, en el que Raúl Hernández tiene una profunda experiencia profesional
. En estas situaciones se acumulan datos sobre lugares y gentes, prototipos cotidianos. En las escenas dramáticas se ofrece un esbozo para improvisaciones en escena, junto al tren que pasa y la vida que se va o se detiene. Paulatinamente se entrecruzan ambos planos y comienzan a surgir, como los vagones al entrar a la estación, diálogos entre personas a veces sin nombre, en otras ocasiones sin, ni siquiera, especificación. Mirada atrás, repaso de absurdos comportamientos actuales y, junto a ello, inaugurando la pieza, un estribillo lírico, una cantinela, una letanía que describe todo lo que está por llegar, que priva de rigidez al texto dramático y que descompone las convencionales estructuras, como ya veíamos en otras ocasiones
. 

En otras piezas Hernández juega con la ambigüedad y el suspense para crear un ambiente claustrofóbico, representado con la ausencia de ventanas y la angustiosa transparencia del color blanco, tal y como vemos en Oscureció en su furor
 desarrolla en poco más de diez páginas la peripecia y la catástrofe de dos personajes-animales y extremadamente humanos, él un tábano violento y agresivo, ladrón y despreciable, ella una araña que pretende enredarlo en su tela. Una historia breve, dura, desarrollada en un ambiente asfixiante en el que se muestra sin sentimentalismo hiperbólico un durísimo acto de violencia protagonizado, de nuevo, por unos personajes sacados del subsuelo que tan recurrentemente, como ya dijimos, aparecen en la obra de este autor. Una herida en la sensibilidad que los lectores-espectadores representantes, en definitiva, de lo que se hace y lo que no se hace en el mundo, quizá tengamos bien merecida. Y al final, entre dolor, miedo y violencia un destello simbólico en la pureza de la mano oculta que quiebra la tensión mantenida y consigue que esta obra sea una detestable delicia dramática.

Tal vez deberíamos haber desvelado las historias mencionadas en su desarrollo pero nos parece que no es ello nuestra tarea, sino la del afortunado interesado que se acerque a esta selección (lamentablemente aquí no están todos los que son) de una entera colección de dramas humanos  que forman parte de una significativa página del itinerario de nuestro teatro más actual. 

� Raúl Hernández cuenta en su haber con más de diez prestigiosos galardones (Born, Rojas Zorrilla, A.D.E., Calderón de la Barca…) ha sido finalista del Premio Nacional de Literatura Dramática 2000 y su actividad profesional comprende tanto la narrativa, el cine, el teatro en varias de sus facetas: Ha realizado diversas dramaturgias, entre las que destaca DIKTAT de Enzo Cormann, dirigido por Gabriela Olkoz, R.E.S.A.D., 1998 o, muy recientemente, La noche de Casandra, dramaturgia sobre textos originales de los autores del taller Casandra. Dirigida por Pedro Álvarez Osorio, producida por el I.I.T.M. en Abril de 2001. 


� Estrenada dentro del espectáculo Fotos, con dirección de Carlos Rodríguez, Sala Cuarta Pared, Madrid octubre-noviembre 1997. Premio de la A.D.E. José Luis Alonso 1998 a la mejor dirección novel a Carlos Rodríguez.


� Publicada en Un sueño eterno, colección Teatro Español Contemporáneo, Instituto de Cultura Juan Gil-Albert, Diputación Provincial de Alicante, 1999.


� Nuestro autor ha trabajado para los medios de comunicación y ha realizado guiones cinematográficos como Dafne y el árbol, Bajo la arena, Bajomonte, Puente de plata.


� por ejemplo en Los restos. Fedra que consiguió el accésit al premio S.G.A.E. de teatro en 1998 y fue estrenada con dirección de Elena Espejo en la R.E.S.A.D de Madrid en 1999 y editada en Los Restos, S.G.A.E., 108, Madrid, 1999.


� Editada  dentro del volumen recopilatorio Oscuridad por Teatro del Astillero, n. 6, Madrid, 2001.





